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un prospero, ANO NUEVO 
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INUTILIOAD DE LA PENA DE MUERTE ro^^4 

^ ^ U C H O S son los escritores eminentes que han es-
crito contra la pena de muerte paro ninguno ha apro-
bado su inutilidad como la respuesta que dió un cèle­
bre criminal, al preguntarle el motivo que le había 
impulsado a cometer su horrendo crímen: 

—He querido, dijo, probar a la sociedad con este 
delito el poco afecto que produce en el hombre la 
pena capital. 

Palabras son éstas que encierran una gran verdad 
muy amarga, y que articulan por si solas la acusa-
ción mas enèrgica que puede pronunciar la humani-
dad ultrajada. 

La sociedad, al escuchar tan sarcàstico insulto, 
pronunciadocon tanta serenidad por una víctima dis-
puesta al sacrifioio, avergonzada de su obra, debía 
haber pegado fuego en .el instante al código donde su 
crueldad é ignorància estan corisignadas. 

m 
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jValiente y honrosa hazanaj practica la sociedad 
armando sus soldados pra llevar à morir à un hombre 
maniatado que ha dejado ya en la capilla sus fuerzas 
y su espíritu, al ataviarie el verdugo con el sayal! 

I Y quó se puede esperar de estos espectadores que 
acuden ansiosos à ver morir à uno de sus hermanos 
y expiando con àvida curiosidad el menor movimiento 
de su agonia, van alegres à comentarlo en seguida à 
una taberna, donde se embriagaron ayer en unión del 
ajusticiado? ^Cómo se han de exigir sentimientos de 
perdón y conformidad cristiana de un hombre que 
encima de.un tablado mira en torno suyo un estúpido 
populacho que desea con impaciència verle exhalar el 
ultimo suspiro? Ŷ cómo no ha de morir maldiciendo 
à una sociedad que le arroja tan ignominiosamente 
de su seno y se presenta de gaia à gozarse en su ago­
nia? Però sin necesidad de acudir à tan terrible extre­
mo, ^No podria conseguirse también, porotros medios 
el que un delincuente vuelva à trastornar el orden so­
cial con un nuevo criïnen? 

Esta es la cuestión que hay que resolver; la per-
fección del sistema penitenciario es la que debería 
sustituir con ventaja à la pena capital, principalmente 
por delitós políticos. 

Dando seguridad à los presidios y estableciendo 
en ellos con acierto diferentes talleres,al mismo tiem-
po que se moralizaríafí con el trabajo los penitencia-
dos, repararían en parte con sus productos el agravio 
que hubiesen hecho à la sociedad; en estos trabajos 
suaves deberian ocuparse los sentenciados por delitós 
leves y los que con el tietnpo díesen_pruebas eviden-
tes de su verdadero arrepentimiento; à los merecedo-
res de la pena capital deberian destinàrseles à traba­
jos perpetuos y forzados que les sirviesen de verdade-
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ro castigo, siendo útiles al raisrao tiempo à la Socie­
dad; y no sabemos si persuadido un criminal de que 
toda su vida había de estar sufriendo con el trabajo, 
preferiria este castigo al de la pena de muerte. 

jQuiera el cielo que nuestros gobiernos perfeccio­
nen el sistema penitenciario yconoceràn entonces que 
la pena capital puede abolirse sin [poner en peligro 
el orden social! 

i El dia que esto succda, la humanidad conquistarà 
sus derechos, el mando podrà llamarse virtuoso y ci-
vilizado, y el hombre serà en la tierra un verdadero 
destello de la Divinidad ! 

i Glòria al reino de Portugal! 

i Honor y eterna glòria & ese país, pequeno en ex-
tensión, grande, mas grande que los mas poderosos 
imperiós, para los hombres de generosos y cristianos 
sentimientos porque desde muchísimos anos tiene 
abolida la pena capital, por toda clase de delitós. 
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Sección primera 

BOTÀNICA APLICADA 

G»& VBBfcOTA 

—;LAMASE en castellano violeta comtín, en catalan 
viola de hosch, en latín viola adorata Uuneo, fa'milia 
violaccas. 

Esta planta vivaz que produce flores aromàticas 
por Marzo y Abril, su simienta puede seoibrarse por 
Agosto. 

De la sepa de la raíz de esta planta que es rastrera 
brotan las hojas sostenidas por un pezón mas largo 
que ellas, de hechura de corazón, romàs y festoneadas 
por los bordes; en lugar de los tallos echa varios ra-
males tendidos de un palmó de largo y las flores 
salen de la raíz con sus cabillos como hilos y son 
de suavísimo olor, de color morado bajo, jcon la base 
blanquecina y un espolón ronco. Esta planta pe­
renne que parece buscar el retiro, la obscuridad y re-
traimiento para dejarse sentir por su oloroso perfume, 
debe servirnos de ejemplo para que como ella, que 
sin ostentación alguna contribuye con Lsu aroma a 
embalsamar el ambiente que se respira, peusemos 
solo en proporcionar à nuestros semejantes todos los 
favores y beneficiós posibles, sin hacer|alarde de ello, 
sin buscar por lo tanto el agradecimiento; antes al 
contrario, debemos procurar si factible es, que aque-
Uos que reciben nuestros favores y beneficiós no lle— 
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guen à conocer la mano que mitigo sus penas. Así es 
corno deben obrar los bueuos cristianos y así es tam-
bien como Dios agradece y premia estos servicios en 
la otra vida donde les està reservada la recompensa 
que se merecen. 

La variedad de flores dobles de la violeta no da 
semilla y así se aumentan por los cogollos barbados 
que brotan eu abundància. Su cultivo ordinario es en 
las màrgenes de las calles de los jardines en cordones 
que sirven de adorno al mismo tiempo que separan 
las líneas de los paseos y de los cuadros. 

Su natural resistència para sufrir las temperatu-
ras ban hecho que se las destioe indistintamente à 
todos los sitios y temperaturas del jardín, y aún a 
aquellas en que otras plantas no pueden prosperar. 

Conviene plantar una porción de la violeta doble à 
la sombra para que duré mas la temporada de su flor, 
que es una de las primeras que se presentan en la 
primavera. 

Esta planta se cultiva facilmente y solo necesita 
una tierra ligera y fresca al abrigo de los ardores del 
sol. Se multiplica ya por semillas, ya por separacíón 
de los ramos hojosos, el cual se practica en todo el 
otono. 

Se hace la recolección de sus flores por la manana 
en tiempo seco y cuando el sol las ha secado de la 
humedad de la noche; deben preferirse las flores sil­
vestres à las cultivadas para los usos de la medicina. 

Se emplea diariamente la flor de la violeta como 
pectoral en infuso ea los romadizos, los catarros, et-
cétere, con sus pétalos mondados se prepara un jarabe 
que sirve para endulzar las bebidas en las mismas 
circunstancias; sabido es, que este jurabe es conti-
nuamente empleado por los quíuiicos para manifestar 
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la presencia de las sustancias alcalinas y àcidas, pa-
sando entonces su color violeta al verde esmeralda 
por los alcalis y en rojo por los àcidos; la tintura al­
cohòlica que se prepara con los pótalos de la flor de 
estaíplanta, produce iguales efectos en las disolu-
ciones écidas cotno alcalinas. 

kk A,ZUCE:HA\ @Q)UU)i 
Llàmase en castellano lirio Manco, catalàn lliri 

blanch, latín lilium candidum linneo, família lilia-
ceas. 

Esta planta que es perenne cuya raíz es un bulbo 
de la que nacen varias hojas largas estrechas y lus-
trosas, tiene su tallo alto y en su extremidad brotan 
las flores que son grandes, de color blancas y oloro-
sas. Cultívase por su hermosura en los jardines. Este 
vegetal que tiene su flor blanca, en general, y que es 
el símbolo de la pureza, de la inocencia y de la virgi 
nidad, tributo del honor sin mancha, sirvió à Fernan­
do de Aragón en 1413 para fundar una orden cuyo 
instituto era defender la Religión y socórrer viudas y 
huérfanos desamparados. 

Dicha planta acostumbra à florecer en el mes de 
Junio y es la època de llevarlas hechas ramos à las 
iglesias, dedicàndolas à S. Antonio à fin de que este 
santó bendito interceda por nosotros à la Virgen San-
tísitna, y nos conserve la vida y limpie el alma de 
mancha alguna cual blanca y limpia es la azucena; 
de este modo y procurando apartarnos de las tentado-
ras duizuras del mundo que son las que emponzonan 
el alma y causan nuestra perdición, podamos disfru-
taf del mayor bienestar en la tierra. Muchos son los 
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que pretenden acusar al muudo cuando se han con-
vencido de sus crímenes, y no hay razón para ello, 
puesto que si los eacantos de éste son poderosos para 
tentar la razón, son asimismo demasiado débiles para 
vencerlos sinó los consiente la voluntad. Es necesario 
convencernos que los placeres del mundo son [obras 
de la fantasia que nosotros ejecutamos toda vez que 
el pensamiento concibe las delicias y la voluntad las 
hace nacer y llevar à cabo. 

De esta planta existen bastantes variedades, però 
las màs conocidas son las de flor blanca en primer 
lugar, las de flor de color azafranado y las de flor de 
mancha de roja, las flores de esta planta tienen su 
olor muy fuerte hasta el extremo de perjudicar su 
permanència mucho tiempo dentro las habitaciones, 
dado que vician la atmosfera que se respira en aque-
llas. 

A todas ellas les conviene mucho, cada tres anos 
se renueve su tierra, y se separen los hijuelos peque-
nos que haya demàs; pues de no hacer esto, la planta 
no se desarrolla como debe y las flores resultan ra-
quíticas. 

Las escamas del bulbo de esta planta son muy 
empleadas en la preparación de cataplasmas emolisn-
tes después de asados en el rescaldo; hervidas con 
leche, y las flores ó mejor las escamas puestas en di-
gestión en aceite común, sirve este linimento para 
combatir las quemaduras y las inflamaciones del oido. 
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Sección segunda. 

BIOGEAFIAS 
de los hombres y mugeres cèlebres que han 

existido desde los tiempos antiguos has ta nuestros 
días por orden cronológico. 

ANTES DE LA ERA CRISTIANA 

A K Q Ü X M X 3 0 3CS 

STE famoso matemàtico y geómetro de la antigüe-
dad, nació en Siraeusa 287 aíios antes de Jesucristo y 
niurió à la edad de 55 aüos asesinado por un soldado 
romano en el sitio de Siraeusa, su pàtria. Desde joven 
se consagro al estudio de las Matemàticas y mas es-
pecialmente al de la Geometria, bajo la dirección del 
cèlebre Euclides. Muy joven aún comenzó à distin-
guirse por sus trabajos científicos de los cuales el 
mas notable fué indudablemente la desecacióu de los 
pautanos de Egipto, considerada hasta eutonces por 
irrecalizable y que Arquímides llevo à la pràctica por 
medio de diques movibles. De regreso à su pàtria, 
continuo consagrado al estudio de la Geometria y de 
la mecànica, logrando descubir principios y hacer 
aplicaciones que han inmortalizado su nombre. Cuan-
do los romanos sitiaron à Siraeusa, construyó Arquí­
mides grandes espejos concavos por medio de los 
cuales incendio las naves romanas y una multitud de 
màquinas con cuyo auxilio arrojaba como una lluvia, 
proyectiles de gran peso que sembraba el espanto y 
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la muerte en las filas del ejército de Marcelo, pudien-
do decirse que él solo sostuvo el sitio de la ciudad. 

Sin embargo, confiados los siracusanos en los mul-
tiplicados milagros de Arquímides, se ocupaban en 
hacer sacrificios a Diana, cuando los romanos aprove-
chando su descuido se arrojaron de improviso en las 
murallas y penetraron à la ciudad que se vió entre-
gada à todos los horrores de la conquista. El cónsul 
Marcelo que admiraba y apreciaba à Arquímides, 
había dado orden de que se respetara su casa y su 
persona, però à pesar de esto, un soldado se introdujo 
à tiempo en que el sabio se encontraba enteramente 
absorto resolviendu problemas geométricos, sin haber 
llegado à sus oidos el rumor producido por aquella 
gran catàstrofe; impaciente el soldado por no obtener 
respuesta alguna en sus preguntas, le atravesó con 
su espada, pereciendo así aquel gran hombre, el ano 
212 antes de Jesucristo. 

Al inmortal Arquímides se le debe el invento de 
la balanza que lleva su nombre, y fué el primero que 
determino las leyes del equilibrio en la palanca, de-
terminación que llevo después de profundos estudiós 
sobre esta maquina y que prefirió Arquímides aque­
lla cèlebre frase, dadme un punto d e apoyo en el es-
pacio y moveré la tierra. 

También se debe à Arquímides el Principio que 
lleva su nombre y es: Todo etierpo sumergido en un 
ftuido, desaloja un voluweu de este igual al suyo y 
pierde de su peso tanto como pesa el fluido desalojado. 
Este principio es de una importància científica y de 
una aplicación pràctica inmensa. 

La teoria de los cuerpos flotantes, la de los ;,areó-
metros y de la deternúnación de los pesos específicos 
se funda en esta ley. Muchos problemas de navega-
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ción y de^todos los referentes al metacentro descan-
san igualmente en el Principio de Arquímides. 

La causa de haber llegado Arquímides à descubrir 
el tan renombrado Principio que lleva su nombre, fué 
que Hierón, monarca de Siracusa, había entregado à 
un platero cantidades de oro y plata à fin de que con 
ellas labrase una corona, terminado que fué el traba-
jo, muy rica pareció al_.Rey tan excelente y perfecta 
como obra artística, però en su espíritu suspicaz y 
malicioso, hubo de nacer la sospecha de que el artí-
fice hubiese alterado las proporciones de los metales à 
fin de quedarse con una parte del màs precioso, dis-
minuyendo en su provecho, el valor intrínseco de la 
corona. Solicitó el monarca, del profundo Arquímides 
que sin destruir la obra de arte, antes conservàndola 
en su integridad y en su forma, averiguase las pro­
porciones de los metales que habían entrado en for­
maria. Cuéntase que Arquímides no hallaba manera 
de resolver tan difícil problema, y que interesado en 
su honor propio de hombre y^su orgullo de matemàti-
co en llegar à una solución, estaba constantemente 
preocupado con la cuestión propuesta. 

Àsí las cosas parece que en cierta ocasión al su-
mergirse en el bano advirtió lo que en mil otras veces 
había advertido, bien que sin fijarse nunca en ello, 
como seguramente lo advierte todo el que se sumer-
ge en el agua, es à saber: que à causa de la resistèn­
cia que el agua misma se opone, el cuerpo parece pe­
sar menos hasta el punto de que en alguna ocasión 
es sostenido à flote. Lo que en infinitas ocasiones le 
había hecho pensar, fijó entonces su atención, púsose 
en el bano mismo à pensarjen el hecho, penso mucho 
y de pronto se hizo laAluz en su inteligencia. Era 
evidente para él que su cuerpo, al entrar en el agua, 
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ocupaba un sitio de que dejaba de ser ocupado por el 
liquido, adivinó por intuición ràpida de su gran 
talento que lo menos que el pesaba dentro del agua, 
equivale al peso del agua desalojada por él y llegan-
do à este punto, fuó tal la satisfacción que experi­
mento al considerar el problema resuelto, que sin 
pensar en lo que hacía, frenetico como un loco, se 
salió del bano y desnudo como estaba, se lanzó por las 
calles de Siracusa, gritando: «Lo encontre, lo encon­
tre»; pues con el descubrimiento de su principio que 
acababa de hallar, comprendió que estaba vencida la 
dificultad de la tarea que por el rey Hierón le había 
sido encomendada. 

Imagiuóse efectivamente y solo para precisar ideas 
que la corooa en cuestión pesase en el aire una libra, 
tratàbase de averiguar si esa libra era de oro ó plata 
y en este caso en que proporciones contenia cada uno 
de estos metales. Si la corona hubiese sido solamento 
de oro, reducíase todo en pesaria en el aire, donde ya 
se ha dicho que pesaba 400 gramos; à pesaria después 
de sumergida en el agua, segunda pesada que habría 
de dar un peso menor. La diferencia entre el peso ob-
tenido en la primera operación y el obtenido en la 
segunda, representaran lo que pesaba una cantidad 
de agua de igual volúmen à la corona. 

Ademàs de estos descubrimientos que bastan y 
sobran para la inmortalidad del insigne geómetro 
Arquímides hizo otros muchos que no mencionamos 
por no cansar à nuestros lectores. 
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Sección t e r c e r a . 

MISCELANEA CIENTÍFICA 
•ni i Minin min i iiiiini IIIKI 

EL A G Ü A 

A N À L I S I S 
breve y fàcil de las aguas potables 

Disúelvese jabón blanco eu espíritu de vino, y se-
vierte una gota sola de dicha solución ó reactivo en 
el agua que se trata de ensayar, que se tiene en un 
tubo de ensayo, en seguida se conoce su naturaleza, 
desechandola por cruda ó no potable, si se forma un 
coagulo lechoso; y por el contrario, si se disuelve 
quedando el liquido transparente, el agua serà bue-
na para beber, y para condimentar los alimentos. 

Hemos expuesto la manera para reconocer una 
agua si es ó no potable, porque parece que es de 
gran importància que lo sepan nuestros lectores; 
pues han de saber que una agua no potable es muy 
perjudicial para la salud, y también ocasiona mu-
chos gastos para la limpieza de la ropa por su mayor 
consumo de jabón y mayor cantidad de combusti­
bles para condimentar los alimentos. 

Modo de purificar el agua corrompida 

Se fija en el interior de un barril abierto por una 
de sus bases y cerca de la cuarta parte de su altura; 
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se pone un diafragma agujereado; se coloca encima 
de el, una buena capa de puzolana gruesa (llamada 
greda) que abunda mucho en los alrededores de esta 
villa, y encima de ella otra capa de arena bien lava-
da, después otra de escorias de hierro y por ultimo 
otra capa de cisco de carbón que no tenga polvo. 
Completa este filtro un lienzo claro que se cubre. 
Así dispuesto se vierte sobre el lienzo el agua que 
se ha de purificar la cual pasando através de las ca-
pas indicadas se descolora y depura y llega limpia 
al fondo del barril que debe estar provisto de una 
llave para sacar al agua filtrada. Cuando el filtro 
no funciona se retiran las capas que se habían pues-
to para reemplazarlas por otras nuevas. 

El agua filtrada se hace mas potable trasladàn-
dola con un poco de elevación, pues se logra mez-
clarla con una gran cantidad de aire que la vuelve 
mas ligera y por consiguiente mas potable. 

Si se quiere refrescar el agua se coloca en una 
botella cubierta de un paíïo mojado y se expone al 
sol haciéndola oscilar como si fuera un péndulo de 
reloj, y desde luego observaréis que el agua del 
paíïo mojado al evaporarse toma del agua de la bo­
tella una parte del calor que es necesario para pasar 
del estado liquido al de vapor de lo que resulta una 
baja de temperatura de algunos grados obteniéndose 
de este modo una agua muy fresca. 
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Sección cuarta 

CURIOSIDADES ÚTILES 

MODO PARA DISTINGUIR EL PEREJIL 
DE LA CICUTA 

A fin de evitar envenenamientos como han suce-
dido varias veces por no saber distinguir estàs dos 
plantas, vamos à dar un medio sencillo de conocer 
el perejil y la cicuta. 

Para conocerlas se friega la planta entre las ma-
nos, si es perejil deja una fragància aromàtica entre 
las manos, mientras que si es cicuta deja un olor 
repugnante. 

Ademàs el perejil tiene un color verde mas claro 
que la cicuta. 

El perejil tiene las flores de un color amarillo ver­
de y la cicuta blancas. En vista de los caracteres que 
distinguen las dos plantas citadas, hay que fijarse 
mucho en ellas para no ser víctimas de un envenena-
miento como, por desgracia, ha sucedido ya en va­
rias ocasiones por ignorar los caracteres que distin­
guen el peregil de la cicuta* 

INSTRUCCIONES PRÀCTICAS PARA EL RECONO-
CIMIENTO DE LAS SETAS VENENOSAS DE LAS COMESTIBLES 

Aconsejamos que para el reconocimiento de las 
setas se desechen como pueriles las pruebas de la cu-
chara de plata, la cebolla y la leche cuajada. Lo que 
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sí recomendamos que se desconfíe de las setas que 
cambien de color cuando se las parte ó corta de las 
que tieoen carne viscosa ó pegajosa, un olor, sabor 
desagradables y jugo lechoso. 

Se sabé que el veneno de los hongos ó setas es 
soluble en agua hirviendo, y este dato debe utílizarse 
siempre recorriendo à la cocción y arrojando el agua 
empleada. Para cada mediokilo de hongos cortados 
en trozos se pone un litro de agua con dos cucharadas 
de sal; se dejan las setas macerar en el liquido duran-
te dos horas, se lavan luego con agua abundante se 
ponen después en agua fría, se hacen hervir y al cabo 
de media hora sa retiran del fuego, se lavan de nuevo 
en agua fría y luego se enjugan y aderezan de la 
manera que hayan de comerse, las aguas de macera-
ción, lavado y ebullición se tiran. 

Los hongos así tralados pierden el aroma y otras 
cualidades apreciables para los aficionados, màs les 
evita de gravísimos accidentes y tal vez de la muerte. 

Los hongos pueden consumirse al estado fresco y 
seco. 

Las setas secas se deberían desecharse en absoluto 
y prohibir su venta, pues muchas veces se hallan mez-
cladas las setas comestibles, con otras que son ve-
nenosas. 

PROCEDIMIENTO PARA LA CONSERVACION 

DE LAS UVAS 

El mejor medio, que la experiència ha demostrado 
y que da mejores resultados, es el siguiente: Consiste 
en dejar las uvas en la parra hasta fines de Octubre 
y aún màs tarde según la temperatura del lugar; cor-
tarlos antes de las heladas, dejando fijo en cada'raci-
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mo, un trozo de saraiiento do la loDgitud de cinco ó 
seis centímetros entre nudos de los cuales tres ó cua-
tro deben quedar por encima y dos ó tres por debajo 
del raciïno, el extremo superior se barniza con cera 
de injectar para impedir la evaporación de los líqui­
des, que se encuentran aun en el tegído fibroso. Pre-
parado de este modo, no resta màs que introducir la 
extremidad inferior del sarmiento en una pequena 
redoma llena de agua à la que se le anade para impe­
dir la putrefacción, unos pocos granos de carbón pul-
verizado y entonces este carbón procura el buen éxito 
de la operación. Se tapa la botella, y la operació:) està 
terminada. 

MODO PARA OOMBATIR EL MILDIU ÜE LA VINA 

Tratamiento liquido.—Tómanse 100 litros (una 
carga) de agua clara; 1 ó 2 kilos (2y media à 5 libras) 
de sulfato de cobre puro y de 400 à 600 gramos (una 
à una y media libra) de cal viva en piedra. 

El sulfato de cobre para disolverlo, se vacía en el 
agua de una vasija de madera ó sea en una portadora. 
El sulfato de cobre se tnachaca groseramente, colo-
càndolo luego en un cestillo de miinbres ó dentro de 
un saco de yute ó eàüarno, y se sumerge luego en las 
capas superiores del agua de la portadora, y se obser­
va que al cabo de las doce horas el sulfato su disolu-
ción es completa. 

La cal que se use ha de ser grasa, pura, fbien co-
cida y de superior calidad. 

La cal, pesada de antemano, se pone en un peque-
no moutón, se la rocía con agua muy à meuudo, cada 
cinco minutos, hasta quedar reducido a polvo, lo que 
se consigue en menos de una hora. Se criba luego 
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para separar las piedras y trozos mal oocidas, apagan-
do ràpidaraente dicho polvo con poca agua en un re-
cipiente cualquiera, agitando continuamente hasta 
que resulte nna pasta blanda ó una lechada rnuy es­
posa, la que se vierte poco à poco en la solución del 
sulfato de cobre preparado de antemauo y cuidando 
de agitar la mezcla con un palo: debe ponerse espe­
cial cuidado en no hacer la operación al revés, esto 
es, no vaciar la solución del sulfato en la lechada de 
cal. 

La primera aplicación que debe efectuarse ha de 
ser del 15 al 30 de Mayo, la s<>gunda en la última 
quincena de Junio, y el tercer tratamiento à últimos 
de Julio. 

La cantidad que se emplea son unos 250 à 300 li-
tros por hectàrea en la primera aplicación ó trata­
miento y por las siguientes entre 450 y 600 litros por 
hectàrea según el desarrollo de las cepas. 

Nota.— No debeu suprimirse los azufrados de la 
vina en su època (que son de la primavera, al comen-
zar el desarrollo de las hojas), ya que estàs son para 
combatir el Oidium (malura vella) y los remedios 
líquidos para el mildiu, no hacen ningúu efecto con­
tra el Oidium. 
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Secc ión qu in ta 

TRABAJOS AGRICOLAS PARA ' 
E N E R O 

En el campo.—Nada debe hacerse en la tierra du-
rante las lluvias; però es conveniente, mientras du­
ren los hielos, llevar y tender los estiércoles rnuy 
consumidos à las tierras que han de sembrarse de 
frutos en primavera. Pasados los hielos y estando la 
tierra en sazon, se cubren estos abonos'con una labor 
à fondo se alzan las canas que no lo hubiesen sido en 
el otono y se siembran las cebadas y trigos tardíos, 
aprovechando la primera sazón, y nunca sin ella por-
que los sembrados tardíos, ya por sí aventureras, son 
casi siempre perdidas cuando no son hechas con todo 
esmero. 

Con los ganados.—Tanto en los establos como en 
las corralizas y mojadas, se les debe procurar abrigo 
y sequedad, levantando cuidadosamente las defeca-
ciones húmedas, se los sacarà tarde à los pastos y se 
les volverà con sol k los establos ó mojadas teniéndo-
los en ellos ó en sitio próximo y abrigado,[forrajes 
secos en cantidad proporcionada. Solo los que^tengan 
en cebo deberàn recibir alimento exuberante y com-
puesto, pues à los demàs basta que se lesf proporciono 
lo preciso para su conservación en cames, que es una 
raitad escasa de lo que se les dà cuando trabajan. 
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S e c c i ó n s e x t a 

PRECEPTOS HIGIÉNICOS PARA 
E N E R O 

Las enfermedades màs comunes en este mes son: 
pulmonías, dolores de costado, apoplegías, fluxiones de 
ojos y dolores nerviosos. Las personas que hayan su-
frido ataques celebrales ó tengan predisposición marca­
da ó apadecerlos, deberàn precaverse con mucho cuida-
do del frío intenso que en este mes se experimenta; 
però huyendo de un extremo, es preciso no incurran en 
el opuesto de permanecer en habitaciones muy calien-
tes, pues la temperatura elevada es tan perjudicial en 
estos casos como la muy baja. Las estufas dan un calor 
uniforme, pueden perjudicar à los ancianos que se ha-
Uan en estàs circunstancias porque el colórico que des-
piden, obra lo mismo en la cabeza que en las demàs 
partes del cuerpo. Bien conocido es el atufamiénto que 
resulta del carbón à medio en cender; jamàs debe de-
jarse un bracero en la babitación donde se duerme: las 
personas que han tenido esta imprudència no han tar-
dado en experimentar mareos, vómitos, y aún verdade-
ra asfixia. Si por desgracia este ultimo sucede, se reco-
mienda que se haga lo siguiente: 

Traslàdase à la persona asfixiada à un lugar bien 
acreado, y empleànse las aspersiones frías, provechosas 
comumente en estos casos; por consiguiente, de dos en 
dos minutos echese sobre la cara un vaso de agua fría, 
Continuando así hasta que se manifiesten calofríos, 
y la respiración principia à restablecerse. 

Aplíquense sinapismos en las piernasy en los"muslos 
hàgansele fricciones por el cuerpo con agua de colònia 
ó aguardiente é interiormeate adminístresele vino ca-
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lienta, jamàs se debe recurrir à la sangría. Al propio 
tiempo empléanse los demàs medios explicados en el 
cuaderno anterior, La asfixia de los altogados. 

Las personas que, habitualmente padezcan de tos, 
ballaran màs ahvio en el abrigo constante y general y 
en el buen temple de las habitaciones que en los medi-
camentos. 

Es preciso no formarse una idea exagerada del abri­
go; éste no consistc en sobrecargarsa de ropa, sinó en 
usar de un modo constante la que esté en relación con 
la facultad que cada uno à de resistir à la influencia 
del frío. Por regla general es mas útil el abrigo interior 
es decir, el uso de los vestidos de lana sobre el cutis. 

OLOT.—Imprenfa y librería de Juan Bonet, Mayor, 3.—1900. 



BALSAMO DEL PAPA INOCENCIOIII 
REMUDIO CONTRA LA 

Apoplegia (vulgo FERIDURA) 
l'RlU'AUADO POR IÏL DOCTOR V I D A . H i 

Gonjo todos los anos esta terri­
ble enfermedad se està cebando 
en los pueblos y ciudades en par­
ticular en las épocas de invieruo 
y de otoíio arrebatanclo la vida k 
persouas cuya salud, pocos dias y 
aún pocos momentos autes era 
iioreciente y estaba en algunos 
en todo su vig·or; hacc que nos 
perinitamos recomendar a nues-
tros lectores que para evitarse 
esta gran desgracia tomen riesde 
J ' i egoquese experimenta algi'in 
sintonia de los que mencionare-
mos, el tan rcnonibrado 

Balsamo del Papa Inocencio III 
tan aconsejado por los-médicos ínàs eminantes para sus enfermos. 

SÍNTOMAS DE LA APOPLEGIA 
El exî esu de irordnra e» la v jez os una de las pn'ncipales cauràs prçdisp"nentes de 

la apoplexia; 4 los individu»: obesos ya de suyo, de cuel o corto y ouerpo rechoucho, 3e 
les recomi end» que tomi'n el HÀLSAMO UEL PAPA 1NOUENCIO 11 (, por el peligro 
en que estAn de tener uu a aqua apoplétieo. Todo el que ooutando c in tan funesta predispo-
sieión, expavimonta clc vez en cuan io, y sin eiíar diapue^to ds aateman >, al-runo-f vahidos, 
por ligeros que sean, aturdimiento de oabeza, dolores miis ó menos violeotoB en dicha par-
te, coloraci6a en el rostro y alguna dificultad en el habla: no pieida momento en apreeiar 
estos advertan -ias que le iadicin el pelijfro en que se encuuntra de tener p óximo un ata-
que apoplétieb. Si quiere el individuo preservarse de ^eniejunte peligro, tome desde luego 
el ya citailn BALSAMO, y adopte el régimen de -vidaque en el p.osp"cto e iudioa. 

PRECiO DEl. FRASCO 5 PESETAS. 

P u n t o a d e v e n t a . — O l o t , (armaria del Or. Vidal, en la que. se dard gratis 
à fos pobres de solemnidad.—Madrid, farmàcia de Gayoso y Moreno, Puerla del 
Sol,e*<jH\na d lacalte del Arenal, 2 . — B a r c e l o n a , Sociedad Faimar.eu.tim Espa-
nola, Pasaje Siontemón; y en las fannacias de Pablo Borrell, Petayo, 42, y de 
Tremola, Plaza del Àngel, i y o; y en todas las principales farmàcias de 
Espana. 

http://VIDA.Hi
http://Faimar.eu.tim

